
l  de septiembre de  se
publicó en el Boletín Oficial
del Estado la ley /, de
 de septiembre, de apoyo a

los emprendedores y su internacionali-
zación, dirigida, según el tenor de la
norma, a emprender reformas favora-
bles al crecimiento y la reactivación eco-
nómica, buscando fortalecer el tejido
empresarial de forma duradera y crean-
do la figura jurídica del emprendedor.

Hasta ahí todo normal. Hete aquí que,
argucias del legislador, se introduce, allá
por el final de la norma, una disposición
adicional ª —la última de todas—, de
extraña relación para con la ley en que
se inserta, según la cual “en el plazo de
cuatro meses desde la aprobación de la
presente ley el Gobierno procederá a re-
alizar un estudio de la naturaleza de la
relación jurídica y, en su caso, encuadra-
miento en el campo de aplicación de la
Seguridad Social de la actividad desarro-
llada en clubs y entidades deportivas sin
ánimo de lucro que pueda considerarse
marginal y no constitutivo de medio
fundamental de vida”.

¡Baboom! Con una espera superior a
esos cuatro meses, el ministerio de Em-
pleo y Seguridad Social y el ministerio
de Educación, Cultura y Deportes han
emitido su informe, de consecuencias
demoledoras. Dispone el estudio, en re-
sumidas cuentas, que la relación de de-
portistas, entrenadores, preparadores fí-
sicos, monitores, delegados de campo,
etc. que desempeñan su labor en el ám-
bito de la organización y estructura de
un club deportivo —amateur—, y que

reciben una percepción económica por
ello, es de carácter laboral, a ser instru-
mentada mediante contrato de trabajo a
tiempo parcial.

La respuesta de los estamentos de-
portivos no se ha hecho esperar, al vis-
lumbrar las federaciones y clubes la re-
percusión económica de la conclusión
anterior, cuya efectiva aplicación pudie-
ra hacer tambalear la propia existencia
del deporte base, cuanto menos en su
concepto actual. Reuniones, paraliza-
ción de competiciones y demás actua-
ciones que nada o poco pueden hacer
(I) si no se legisla abiertamente un régi-
men especial para esta actividad social
que excluya las consecuencias tan per-
niciosas de las conclusiones del informe
ministerial y (II) si no impera el recto
sentido común en el cuerpo de Inspec-
ción al cumplir y hacer cumplir la ley.

Que exista laboralidad significa que
los clubes tienen que practicar reten-
ción sobre las cantidades —nimias—
que entregan a sus monitores, que no
constituyen su medio fundamental de
vida, e ingresarlas en la Administración
tributaria; darlos de alta en la Seguridad
Social, abonando las oportunas cotiza-
ciones; contratar un servicio de preven-
ción de riesgos laborales; quedar ex-
puestos al régimen de responsabilida-
des propio de la normativa laboral; con-
tratar los servicios de gestorías o gra-
duados sociales para la llevanza de la
documentación laboral, etc. En definiti-
va, un coste inasumible para los papás,
quienes, a la postre, son, con sus cuotas,
los que financian la actividad deportiva
de sus hijos.

De lege ferenda no podemos sino ma-
nifestar que el Gobierno ha hecho gala,
intencionadamente o no, de una falta
absoluta de creatividad, no aprovechan-
do la oportunidad para legislar sobre el
mandato contenido en el artículo  de
la Constitución —fomento de la práctica
del deporte—, de forma satisfactoria
para todas las partes —sin despreciar,
que no lo hacemos, la protección que
efectivamente hay que dispensar a quie-

nes loablemente destinan su tiempo a
ese fin social—, bien regulando un régi-
men especial que previera, por ejemplo,
topes mínimos exentos de laboralidad
bien adaptando figuras contractuales ya
existentes, tales como, según apunta al-
gún autor, el contrato para la formación
y aprendizaje. El contrato a tiempo par-
cial ya existía y, como diría aquél, “para
este viaje no hacían falta alforjas”.

De lege data sólo queda acogerse,
para salvar la amenaza, a una figura
contractual de poco renombre hasta la
actualidad pero que, en este nuevo con-
texto, va a adquirir una vital importan-
cia: el contrato de voluntariado. Esta fi-
gura contractual está regulada, a nivel
estatal, en la ley /, de  de enero,
del voluntariado, y, a nivel de nuestra
comunidad autónoma, en la ley /,
de  de mayo, del voluntariado social
de Balears. Yendo al grano, el elemento
diferencial entre el contrato de volunta-
riado y el contrato de trabajo radica en
el carácter retribuido o no de la presta-
ción, con independencia del nomen
que a la percepción económica den las
partes. Si existe retribución, hay labora-
lidad, sino existe, estamos ante una re-
lación de voluntariado. Y por retribu-
ción entendemos la recompensa o pago
de algo, quedando, por tanto, excluida
la compensación de gastos.

O lo que es igual, si el club o federa-
ción deportiva abonan al voluntario los
gastos reales asociados a la actividad
que desempeña, no habrá relación la-
boral, sino contrato de voluntariado,
exento de ese coste de todo orden antes
referido. Eso sí, y ahí la cuestión, tales
gastos deberán estar justificados, previa
especificación en el acuerdo o compro-
miso con el voluntario, que deberá ser
escrito, de cuáles gastos se van a com-
pensar y su cuantía. Todo ello teniendo
presente que la uniformidad y periodi-
cidad en los pagos es considerado por
jurisprudencia como indicio de retribu-
ción. Que se haga como se haga, pero
que se detalle y justifique. La cantidad
percibida se ha de corresponder exacta-
mente con el gasto soportado y se tiene
que acreditar (tickets de gasolina, trans-
porte público, gastos en ropa deportiva,
etc.). En opinión de quien suscribe sería
suficiente con un recibo firmado por el
voluntario en que aparezcan detallados
los conceptos abonados, si bien, para
mayor tranquilidad, es preferible una
justificación documental gasto a gasto.

Hay lo que hay. No queda otra que
aplicar la normativa actual hasta que lle-
gue la salvación de la mano del legisla-
dor, pues el criterio de la Administración
ya ha quedado por escrito. Y aplicar la
ley del voluntariado implica, además de
lo anterior, el cumplimiento de una serie
de requisitos formales, tanto como enti-
dad como en la propia relación de vo-
luntariado. En cuanto al club, habrá de
estar legalmente constituido, tener per-
sonalidad jurídica, carecer de ánimo de
lucro, estar inscrito en el registro general
de entidades de voluntariado, actuar en
alguna de las actividades de interés ge-
neral relacionadas por el legislador, etc.
En cuanto al empleo del voluntariado, se
deberá suscribir un contrato escrito, de-
finirse con precisión el carácter altruista
del servicio, el tipo de actividades a des-
arrollar, el tiempo de dedicación, los
gastos compensados, la forma de des-
vinculacón de las partes, etc. Adicional-
mente, el club deberá asegurar a sus vo-
luntarios, con carácter obligatorio, me-
diante un contrato de seguro que cubra
los posibles accidentes o enfermedades
derivadas de su labor —cubriendo con
ello el déficit de cobertura derivado de la
ausencia de laboralidad—.

Sólo queda hacer bien las cosas, nor-
malizar la situación. El fin vale la pena.
Un Estado moderno que autoproclama
el bienestar social no puede prescindir
del deporte de sus jóvenes, aunque, para
ello, haya que poner ambas mejillas,
pues la Administración, según se ha vis-
to, se lava las manos y si puede poner
piedras en el camino, mejor.

Un último apunte. La ley /, de
 de mayo, del voluntariado social de
Balears, dispone en su artículo  que
“se crea el Forum Balear del Voluntaria-
do como órgano consultivo de coordi-
nación […]”, y en su artículo  que “la
composición y el régimen de funciona-
miento del Forum Balear del Volunta-
riado se regulará mediante un decreto
del Govern balear”. Diecisiete años des-
pués, ese decreto no ha sido aprobado,
no existiendo, por tanto, tal institución,
que tan adecuada hubiera sido para re-
solver muchas controversias y dotar de
seguridad jurídica en esta cuestión.
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PROBLEMÁTICA JURÍDICA
EN EL DEPORTE BASE

AGRAÏMENT
Fa uns dies ens va deixar la

nostra mare, sogra i padrina, Nú-
ria. Malgrat fos una persona gran
i malalta, no és consol per nosal-
tres la seva pèrdua. Durant els
quatre darrers mesos, des del
diagnòstic fins a la seva mort, ha
passat tres estades a la Clínica

Juaneda, les dues primeres a la
segona planta, i la tercera i darre-
ra a la primera. Ja férem arribar a
la clínica el nostre agraïment per
l’atenció rebuda durant aquest
temps, però pensam que és bo
que, a través d’un mitjà de co-
municació com és aquest diari, es
faci saber que el personal de la
Juaneda té un quelcom especial,
un àngel, que fa sentir al pacient

únic, protagonista i estrella del
seu procés, prioritzant el respec-
te infinit per la persona, la seva
intimitat, els seus temps, donant
proximitat, contacte físic, fins i tot
carícies, paraules més que afec-
tuoses. Tot això traslladable a la
família del pacient, que es sent,
tot i les incomoditats lògiques
d’un centre sanitari, com a casa,
acompanyada. Sempre trobes un

professional, sempre estan ac-
cessibles, mai et fan entendre “a
mi no em toca això”. Una i mil ve-
gades gràcies, no només per no-
saltres i la nostra història perso-
nal que ens ha tocat viure. Grà-
cies per esser com sou. Endavant
i bona feina!

• Maria Josep Virgili Forteza. 
Portals Nous (Calvià).

MUCHAS GRACIAS, SEÑORA
CONDUCTORA

Muchas gracias a la señora ru-
bia (no sé su edad ni su aparien-
cia) que el pasado día  de marzo
a las : horas se ha saltado con
su vehículo color blanco (no he
podido apuntar su matrícula) el
ceda el paso de la calle Camilo José
Cela, a su llegada a la calle Joan
Miró. A pesar de hacer sonar el cla-
xon de mi moto, gritar y patinar ca-
yendo a pocos metros de su vehí-
culo, muchas gracias por seguir su
camino sin interesarse por mi es-
tado, cosa que si han hecho un ta-
xista y un trabajador de la zona,
que se han preocupado por mí.
Tengo algunas heridas en la mano
y un tremendo golpe en una pier-
na y cadera que van a sanar. Mu-
chas gracias por solo magullado,
nervioso y muy defraudado por su
incívico comportamiento. Le de-
seo en la vida la misma suerte que
tuve yo a pesar de su imprudencia. 

• Pere Rosselló Mulet. Palma.
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Un Estado moderno que autoproclama
el bienestar social no puede prescindir
del deporte de sus jóvenes

� Abogado del Bufete Buades

Luís D. Huerta Pérez

TRIBUNA

Tengo en mi añejo jardín un almendro que
debe tener más de doscientos años. Su tronco
agrietado está repleto de nudos y tiene dos ra-
mas solamente, una erecta, casi pellizcando el
cielo, y la otra tan encorvada, que hemos teni-
do que apuntalarla, formando una especie de
cuevecita y un camino, con lo cual propicia en
Navidad crear un belén de ensueño. Mas lo
que quiero resaltar es que pese a que nadie agi-
ta las almendras en agosto para que dé mejo-

res frutos, “él” no se inmuta y vuelve a dar su
bellísima flor en marzo y sus almendras en ve-
rano. Con ello nos da una lección de perdón y
dádiva que hace reflexionar. Y en la reflexión
quizás encontraríamos mucho más entendi-
miento que no en zarandearse un partido con
otro, cual energúmenos y seres sin espíritu se-
lecto. Atacar no me parece lo más correcto,
quizás mejoraría más, cualquier relación, con
el dialogar. Y es que, señores, hemos llegado a

un punto que todos los líderes han perdido el
respeto y la educación. Una palabra que ya no
está de moda y que debería incluirse en los
cursos de hoy: urbanidad. Saberse comportar
en cualquier circunstancia sin perder los es-
tribos y los buenos modales. Hoy impera mu-
cho el abrazo y el besuqueo, poco formal en
mi opinión y después se vapulea libremente,
sin respeto alguno, cuando con un poco de
educación e intelecto, hay palabras que calan
más hondo y no dan un espectáculo tan poco
decoroso e ilusorio por parte del señor Rajoy.

• Catalina Sintes Canibell. Palma.
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